
     Mientras escribo esta reflexión un grupo de siete hermanos y hermanas de nuestra congregación,
estamos a tan solo veinticuatro horas de emprender un viaje misionero a la isla de Cuba. Por varios
meses la iglesia ha orado, planeado y generosamente contribuido para este proyecto que viene a ser el
primero de su tipo, totalmente organizado y ejecutado por nuestra iglesia. Al mismo tiempo este sábado
será el tercer sábado del ministerio “Manos a la Obra”, una labor que tiene como objetivo mostrar el amor
de Dios a través de la entrega gratuita de paquetes de alimentos. Conversando con unas de las
personas que el segundo sábado vinieron a recibir la ayuda proporcionada, me preguntaron por qué
hacíamos estas cosas. La pregunta tenía que ver con la motivación y me dio la oportunidad de testificar
del amor de Cristo y Su gran acto de generosidad y bondad: ¡Su muerte redentora en la cruz del
Calvario!
 Esta pregunta es quizás una que debemos explorar no solo desde la perspectiva de la motivación, sino
además de la razón por la que como pueblo de Dios nos involucramos en la evangelización, las misiones
y el servicio de amor: ¡Servimos al Dios misionero!
     La labor misionera es un aspecto fundamental de la fe cristiana, pero ¿cuál es su verdadero propósito
y significado? A través del relato de la promesa hecha a Abraham en Génesis 12:1-3, se revela un
entendimiento profundo del carácter de Dios y Su llamado a la humanidad.
      La promesa hecha a Abraham llega en un momento crucial, cuando la humanidad se aleja cada vez
más de Dios, sumida en la oscuridad y el pecado. Sin embargo, en este contexto, Dios elige a Abraham
para ser el receptor de una promesa de gran alcance: “En tu simiente serán benditas todas las naciones
de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz.” (Génesis 22:18).
     Esta promesa se presenta en tres aspectos interconectados: tierra, posteridad y bendición. Dios
promete a Abraham una tierra, una gran nación y ser una bendición para todos. A lo largo de la historia
bíblica, vemos cómo estos aspectos se cumplen progresivamente, desde la liberación de Israel de la
esclavitud en Egipto hasta la venida del Señor Jesucristo.
     En Jesús, vemos el cumplimiento espiritual de la promesa abrahámica. Él es la simiente de Abraham
y en Él todas las naciones son bendecidas (Gálatas 3:16). Esta bendición se extiende a través de la
salvación ofrecida por medio de la fe en Cristo. Es a través de El que cualquier persona (judío o gentil)
puede ser perdonado y formar parte del reino de Dios.
     Finalmente, la promesa alcanza su cumplimiento completo en el destino final de los redimidos,
representado en el Apocalipsis como una multitud incontable de todas las naciones del mundo, reunida
delante del trono de Dios (Apocalipsis 7:9-10).
     Esta promesa revela un aspecto fundamental del carácter de Dios: ¡Él es un Dios misionero! Su
propósito desde el principio ha sido bendecir a toda la humanidad, y la labor misionera es una parte
esencial de ese plan. Por medio de Cristo hemos sido receptores espirituales de la bendición hecha a
Abraham y como tales, tenemos la responsabilidad de llevar el Evangelio a todas las naciones, para que
esta bendición pueda alcanzar a todos.
     La promesa hecha a Abraham nos muestra que Dios es un Dios de propósito global, cuyo deseo es
que todas las personas sean alcanzadas por Su amor y salvación (1 Timoteo 2:4). Por eso hacemos
misiones: Servimos a Dios misionero quien nos ha encargado esta tarea (Marcos 16:15). La labor
misionera no es solo una opción, sino un mandato divino que refleja el corazón mismo de Dios.
Responder obedientemente a lo que Dios nos ha encargado, es un privilegio que trae consigo la gran
recompensa: ¡Ser Sus instrumentos para la extensión de su reino aquí en la tierra! (En estos días, ore
por el ministerio de misiones, el ministerio “Manos a la Obra”, el equipo misionero que está en
Cuba y especialmente ore por su parte en el privilegio de servirle al Dios misionero).

"Irá andando y llorando el que lleva la preciosa
semilla; Mas volverá a venir con regocijo,

trayendo sus gavillas.

“Siervos del Dios Misionero”
Pastor, Angel Izquierdo
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